
ACTO DE MERCAL MÁXIMA PROTECCIÓN: 
INAUGURACIÓN DE CASAS DE ALIMENTACIÓN 

 
PRESIDENTE HUGO CHAVEZ FRIAS 

Salón Ayacucho del Palacio de Miraflores, 26 de julio del 2004 
 

Se entona el Himno Nacional 
 
Moderadora: Proyección de video testimonial en las casas de alimentación. 
 

Video: 
 

Narrador: El Ministerio de Agricultura y Tierra ha 
instrumentado, a través de la Coordinación Nacional del 
Programa de Alimentos Proal, el programa Mercal 
Máxima Protección, dirigido a atender las deficiencias 
nutricionales de la población en pobreza extrema en los 
sectores más necesitados del país. 
 
Rosángela Suárez: Yo soy Rosángela Suárez, 

coordinadora nacional del programa de Alimentos Estratégicos Proal. En estos 
momentos estamos dándole cumplimiento a la puesta en marcha de mil casas de 
alimentación en la Región Capital, específicamente en los Municipios Sucre y 
Libertador. En estas mil casas de alimentación se atenderán a 150 mil personas, 
todas estas personas tienen problemas de nutrición, y en estos momentos estamos 
garantizando su seguridad alimentaria a través de este programa. 
 
Narrador: Para lograr este importante objetivo el Ejército y la Armada, en 
coordinación con Proal están jugando un papel crucial en las refacciones menores de 
estos miles de hogares que se han prestado generosamente para convertirse en 
centros de ayuda social para los más necesitados de cada comunidad. 
 
Rosángela Suárez: La ubicación de los beneficiarios de este programa la hemos 
realizado a través de un censo, con el apoyo de los luchadores sociales del Frente 
Francisco de Miranda, articulando con la Misión Barrio Adentro y la comunidad 
organizada. 
 
Voluntaria: He ofrecido mi casa a beneficio de muchos niños de este sector, que son 
muy necesitados, porque son personas que realmente requieren de la alimentación 
que estamos nosotros en este hogar teniendo. Nosotros cocinamos para estos niños 
sin beneficio alguno, no tenemos ningún beneficio económico, porque esto nace de 
nuestros corazones. 
 
Narrador: De lunes a sábado se atiende a un promedio de 150 personas que llegan a 
cada casa de alimentación para conseguir sustento, y son atendidos por voluntarios 
que pertenecen a su misma comunidad. 
 
Rosángela Suárez: A estas personas las hemos capacitado con el apoyo del Servicio 
de Alimentación del Ejército en materia de higiene y manipulación de alimentos.  
 



Narrador: No solamente se benefician de esta medida quienes se encuentran en 
situación de abandono moral y material, sino personas en condiciones especiales, 
discapacitados, ancianos, mujeres con embarazo de alto riesgo y niños en peligro de 
desnutrición. 
 
Entrevistado: A la gente de Proal le agradecemos mucho por traernos la comida a 
los niños, que no tenemos recursos para darle el sustento a los niños, gracias a 
Chávez que nos está ayudando. 
 
Narrador: Las casas de alimentación están en el mismo contexto de las misiones de 
salud y educación emprendidas por el Gobierno bolivariano, ya que han servido para 
rescatar a personas que se encontraban en situación de total marginalidad y 
reinsertarlo en la dinámica de progreso social. 
 
Entrevistada: No es nada más la comida, este es un trabajo fuerte, es para sacarlos 
adelante a ellos, reubicación  para ellos. 
 
Beneficiada: Antes comíamos basura, ahora, mira ve, estamos comiendo comida 
natural, limpia y sana. ¿Tú estás entendiendo? Tengo mi control prenatal, mi marido 
tiene un pequeño trabajo. 
 
Narrador: Con programas como Mercal Máxima Protección, el Gobierno bolivariano 
fortalece valores como la solidaridad y la igualdad, indispensables para lograr el 
desarrollo de Venezuela. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Moderadora: A continuación efectuaremos contactos, vía microonda y satelital con 
las casas de alimentación en Blandín, kilómetro 5; Vereda 1, Parroquia Sucre, 
Municipio Libertador; José Félix Ribas, Zona 3, Escalera 13 en Petare, Municipio 
Sucre; y Vieja Tacagua, sector La Arenera, vía La Manguera, Parroquia Sucre, 
Municipio Libertador. 
 
Reportera: Muy buenas tardes, señor Presidente, nos encontramos en la casa de 
alimentación número 500, en la carretera vieja Caracas-La Guaira, ubicada en el 
sector Blandín. Estoy acompañada por el señor Jorge La Cruz, quien es el dueño de la 
casa, una de las señoras encargadas de hacer la cocina y también le tenemos por acá 
a una de las beneficiarias. 
 
Jorge La Cruz: ¡Aló! Buenas tardes. 
 
Presidente Chávez: ¡Hola! Buenas tardes. Saludamos a todos ustedes desde aquí 
desde el Palacio. 
 
Jorge La Cruz: ¡Aló!   
 
Presidente Chávez: ¡Qué tal! ¿Tú me oyes? 
 
Jorge La Cruz: ¡Ah! Buenas tardes.   
 



Presidente Chávez: Jorge, buenas tardes. ¿Tú me oyes, Jorge? 
 
Jorge La Cruz: ¡Aló!  
 
Presidente Chávez: Sí. ¿Tú me oyes, Jorge? 
 
Jorge La Cruz: ¡Ajá! Lo oigo, Presidente. 
 
Presidente Chávez: Buenas tardes, vale. ¡Qué tal! ¿Tú eres el dueño de la casa allí? 
 
Jorge La Cruz: Sí, como no, soy el dueño de la casa.  
 
Presidente Chávez: Bueno, vamos a saludar a ti a María Lourdes, la cocinera, a 
toda tu familia ¿no? 
 
Jorge La Cruz: Okey, muchas gracias. Muy agradecido, estamos muy contentos.   
 
Presidente Chávez: Bueno, mira, y cuánto tiempo hace que a ti te incorporaron o te 
llamaron para incorporarte a esta Misión Mercal Máxima Protección, de las casas de 
alimentación. 
 
Jorge La Cruz: Tenemos aproximadamente ya un mes y medio que iniciamos aquí la 
casa de alimentación. Ha sido a través de los coordinadores de aquí de la comunidad, 
el señor Jaime La Cruz, que fue el protagonista de organizar el programa de aquí de 
la carretera Caracas-La Guaira con las casas de alimentación. Y estamos trabajando 
en conjunto con todas las comunidades que están actualmente, estamos funcionando 
aproximadamente 28 casas, más o menos.   
 
Presidente Chávez: En ese sector de Blandín hay 28 casas, me estás diciendo ¿no? 
 
Jorge La Cruz: Sí, en toda la carretera. Bueno, y las que están abriendo por 
Tacagua, El Limón, Tacagua Nueva, toda esa zona.   
 
Presidente Chávez: Mira, fíjate, Jorge, lo primero que yo quiero decirte o darte es 
mi palabra de agradecimiento, en nombre de todos nosotros, aquí estamos reunidos 
en el Salón Ayacucho, en este tan importante de inauguración de las primeras mil 
casas de alimentación. Es la Misión Cristo, atender a los más débiles y a los más 
necesitados. Así que de verdad que orgullosos de ti y de tu familia por ese gesto de 
cooperación tan solidario, tan humano.  
 
Jorge La Cruz: Muchas gracias, Presidente.  
 
Presidente Chávez: Dime ¿y tú naciste dónde, Jorge? 
 
Jorge La Cruz: Yo soy caraqueño.   
 
Presidente Chávez: Caraqueño. ¿Y tú mujer y tus hijos? ¿Cuántos hijos? 
 
Jorge La Cruz: También son venezolanos. Tengo dos hijos, dos hijos.  
 



Presidente Chávez: ¿Están allí contigo? 
 
Jorge La Cruz: Sí, están aquí conmigo.   
 
Presidente Chávez: ¿Y tu mujer cómo se llama? 
 
Jorge La Cruz: María Lourdes Luis de La Cruz.  
 
Presidente Chávez: ¿Ella es María Lourdes Ruiz? 
 
Jorge La Cruz: Luis, Luis. Ella es descendencia de españoles, pero es venezolana.  
 
Presidente Chávez: Bueno, aquí estamos todos venezolanos, y los que no nacieron 
aquí pero que viven con nosotros tú sabes que los consideramos igual ya 
venezolanos, venezolanos como si aquí hubieran nacido. 
 
Jorge La Cruz: Sí, claro, claro, somos hermanos. 
 
Presidente Chávez: Hermanos. Tú lo has dicho. Mira, Jorge, ¿y a cuántas personas 
atienden ustedes allí diariamente?  
 
Jorge La Cruz: Estamos atendiendo 150 personas, bueno, incluyéndonos a nosotros 
somos 155.  
 
Presidente Chávez: Te iba a preguntar algo. Tu casa es propiedad, es propiedad de 
usted, esa casa. 
 
Jorge La Cruz: Sí, bueno, es propiedad de nosotros, pero no tenemos título de 
propiedad de terreno, esto es la casa, título simplemente de vivienda.   
 
Presidente Chávez: ¡Ah! Pero ustedes deben tener ya allí formado el Comité de 
Tierra Urbana en Blandín ¿no? 
 
Jorge La Cruz: Bueno, eso sí se está hablando ahorita, formando el Comité de 
Tierra, para organizarnos, porque queremos ya, nosotros somos fundadores aquí de 
Blandín. O sea, yo soy una de las personas fundadoras, atrás de mis abuelos, que 
somos descendientes, y bueno mi abuela tiene 71 años.   
 
Presidente Chávez: De acuerdo. Bueno, ese tema lo vamos a tocar en otro 
momento, pero estamos entregando tú sabes títulos de tierra urbana. Pero estamos 
viendo imágenes allí de la casa. Tú mismo nos vas a explicar, o alguien que nos 
explique, tú mismo puedes ser Jorge, cómo está funcionando la casa. A ver, estamos 
viendo la cocina. 
 
Jorge La Cruz: ¡Ajá! Maravillosamente, está funcionando muy bien, tengo una 
colaboradora, la titular de la cocinera. La comunidad está muy contenta, a través de 
esta casa alimentaria, como todas las que hay en la Parroquia, y en todas las 
parroquias también. Estamos muy agradecidos del personal de Proal, de los sargentos 
Heredia, parte de la Alcaldía, y la misma persona de los coordinadores que han 
colaborado mucho en la comunidad pues. 



 
Presidente Chávez: Mira, y la vivienda de ustedes fue acondicionada, fue ampliada, 
fue reforzada de alguna manera ¿no? 
 
Jorge La Cruz: Sí.  
 
Presidente Chávez: ¿Quiénes hicieron ese trabajo? 
 
Jorge La Cruz: Bueno, una gran parte las personalidades que colaboraron conmigo, 
la Alcaldía y Proal.  
 
Presidente Chávez: La Alcaldía. Por aquí tenemos al Alcalde de Caracas. 
Estas mil casas de alimentación que estamos inaugurando hoy en toda la Gran 
Caracas están ubicadas 600 de ellas en el Municipio Libertador, y 400 en el Municipio 
Sucre, aquí están los dos alcaldes: Freddy Bernal y José Vicente Rangel Ávalos. Yo 
agradezco en nombre del Gobierno revolucionario la cooperación que ellos han 
prestado, y esas comunidades, y el Ejército, y la Armada, y la Guardia Nacional, y 
Proal, y Mercal, y la cooperación de todos. En verdad que este es un día de victoria, 
este 26 de julio, estamos inaugurando, cumpliendo al 100 por ciento la meta que nos 
habíamos impuesto hace varios meses. Mil casas de alimentación estamos haciendo, 
amigas y amigos de toda Venezuela, el primer contacto. 
 
Jorge La Cruz: Gracias a este Gobierno, Presidente.  
 
Presidente Chávez: El primer contacto allá en el sector Blandín, donde funcionan, 
nos ha dicho Jorge La Cruz, él es el dueño de la casa, de la casa donde está 
funcionando ahora la casa de alimentación. Mira, y porqué no nos pones ahí a tu 
mujer, a María Lourdes. 
 
Jorge La Cruz: Cómo mi esposa, se la paso. 
 
Presidente Chávez: ¿Dónde está tu esposa? 
 
Jorge La Cruz: Bueno, estamos muy orgullosos de usted, mi Presidente. Le paso a 
mi esposa.  
 
Presidente Chávez: Bueno, gracias hermano, muchas gracias. María Lourdes ¿me 
oyes? 
 
María Lourdes de La Cruz: Sí señor Presidente, clarito.  
 
Presidente Chávez: ¡Hola! ¿Cómo estás tú? Recibe un abrazo. ¿Cómo están los 
muchachos? Que tienen dos hijos ¿no? 
 
María Lourdes de La Cruz: Sí, señor, dos hijos. Orgullosos, venezolanos.   
 
Presidente Chávez: Bueno, qué Dios los bendiga, que Dios los bendiga y los cuide. 
Mire, y cómo te sientes tú allí ahora con esa casa, con tu casa, esa linda casa, pero 
ahora todos los días con tanto trabajo, atender a 150 personas diariamente ¿no?   
 



María Lourdes de La Cruz: Bueno, señor Presidente, muy orgullosa de usted, 
dándole las gracias, porque nos ha permitido participar en esta revolución y para 
nosotros servir a la comunidad, y para que a las clases más necesitada le lleguen los 
recursos.  
 
Presidente Chávez: Correcto. Y estoy seguro que ustedes van a tener allí una 
conciencia suprema, de que todos esos alimentos que el Gobierno revolucionario está 
aprovisionando allí, a estas casas de alimentación, pues van a ser primero preparados 
con esmero en base a un menú que proporciona la mayor cantidad de requerimientos 
de proteínas, de nutrientes energéticos para la vida, para los niños de la calle, para 
los niños en condiciones de riesgo nutricional, desnutridos, para las mujeres 
embarazadas más pobres, para los indigentes, los ancianos. Es decir es para atender 
a los más necesitados, como lo están haciendo, en verdad que es una labor cristiana. 
Qué Dios los bendiga ¿saben?  
 
María Lourdes de La Cruz: Amén. Igual a usted señor Presidente de la República.  
 
Presidente Chávez: Dios los bendiga y que eso se revierta en felicidad. 
Miren, ahí está la dotación de cada casa, cada casa tiene un kit que fue provisto por 
Proal como política del Gobierno revolucionario. 
 
María Lourdes de La Cruz: Sí señor.  
 
Presidente Chávez: Bueno, muchas gracias María Lourdes. Por allí están algunos de 
los beneficiarios, esta es la hora del almuerzo. ¿Cuál es el menú de hoy, chica? 
 
María Lourdes de La Cruz: Bueno, hoy tocaba pollo, pero decidimos hacer un 
pabellón  para darle gusto que ese es el plato criollo venezolano.  
 
Presidente Chávez: El pabellón. 
 
María Lourdes de La Cruz: Pabellón criollo. 
 
Presidente Chávez: Hicieron una sustitución del menú, lo cual es válido. El pabellón 
es divino, tiene todo, la carne mechada, la caraota, el arroz, las tajadas. 
 
María Lourdes de La Cruz: Estamos danos una merienda, un manjar de piña, y 
estamos dando una fruta para completar. Mire, señor Presidente, queríamos darle las 
gracias a usted en primera instancia, por habernos tomado en cuenta, por 
permitirnos participar; a Proal, en la persona de la señora Rosángela Suárez, que se 
ha portado muy bien.  
 
Presidente Chávez: Está aquí conmigo, está aquí a mi lado. 
 
María Lourdes de La Cruz: Y ella es muy amiga mía. 
 
María Lourdes de La Cruz: Al señor Arnoldo Luis, que bueno ha sido capa y espada 
con nosotros; a los coordinadores de la zona.  
 



Presidente Chávez: Bueno, María Lourdes, a todos ellos nuestra palabra de 
felicitación y pido un aplauso para toda esta gente y para ustedes allá en Blandín. 
 
María Lourdes de La Cruz: Igualmente, señor Presidente.   
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: Por esa casa de alimentación número 500, a la familia Luis, a 
Jorge La Cruz, a María Lourdes de La Cruz, a toda esa familia y todo ese voluntariado. 
Esa es la democracia participativa. Y sobre todo, amigas y amigos de toda Venezuela, 
el Gobierno revolucionario, el empeño más grande que tiene es transformar aquel 
viejo Estado, y aquí hay un buen grupo de funcionarios, de servidores públicos más 
bien, civiles y militares, nosotros somos servidores públicos más que funcionarios. Ahí 
está la verdadera revolución, la verdadera revolución comienza por aquí: por el 
espíritu. Hay que batallar contra el egoísmo, por ejemplo. Uno de los vicios más 
grandes y que reflejan una pobreza infinita es el egoísmo, así que este es un ejemplo 
muy cristiano, muy de la nueva Venezuela, todas esas personas son hermanos 
nuestros, todos los niños que están las calles por ahí pasando trabajo y problemas, 
que no tienen padre, que no tiene madre, nos tienen a nosotros, somos sus padres, 
sus madres, sus hermanos, somos todos hijos del mismo Dios, del mismo Cristo. 
 
Entonces es ese esfuerzo de transformar el viejo Estado burocrático, el viejo Estado 
corrupto, que heredamos de la IV República, en un Estado eficiente, en un Estado, 
dice la Constitución, un Estado social de derecho y de justicia. ¡Justicia! Es la única 
manera de que haya paz, hablamos de la delincuencia y que es necesario incrementar 
la Policía y el patrullaje, y las cárceles, eso es cierto hasta un momento, hasta una 
medida, pero hay que atacar es la raíz del problema. Esos niños abandonados, esas 
familias empobrecidas y excluidas son el caldo de cultivo para la delincuencia, para la 
drogadicción, y allí terminan los caminos, los llevan directo o a la cárcel o al 
cementerio. Y a todos nosotros nos lleva o nos sella con una mancha, una mancha 
social. Ese problema, el de la pobreza, es un problema de todos nosotros, y es el más 
grave problema que tiene Venezuela, desde hace años estamos diciéndolo y estamos 
empeñados en lograrlo. Vamos avanzando en esa dirección, paso a paso. Con 
paciencia pero con constancia, decía Bolívar, con trabajo y más trabajo, hacia la 
Patria que soñamos, hacia la Patria que queremos, una Patria que nos dé cabida a 
todos, donde no haya ni un solo excluido, sólo así podremos vivir como hermanos, 
como manda Dios, y en paz, y esa es la meta que nos hemos impuesto, está 
contenida en nuestra bellísima Constitución Bolivariana. 
 
Bueno, nos despedimos pues, de la casa de alimentación número 500, allá en la 
carretera vieja Caracas-La Guaira, en el barrio Blandín, en el kilómetro 5, vereda 1, 
casa Villa Lourdes se llama, Villa Lourdes. Nos despedimos de ustedes, bueno, 
agradeciéndoles infinitamente, felicitándoles e incentivándoles a ustedes, 
comunidades de Venezuela, a que continúen, continuemos, organizándonos, 
participando, sólo así podremos lograrlo, unidos derrotemos los grandes males que 
nos dejaron no sólo los 40 años del puntofijismo; no, es que tenemos en esto 200 
años, el proyecto de Bolívar quedó inconcluso, Bolívar quería igualdad, libertad; 
Sucre, Miranda, todos aquellos que nos dieron la Patria. 
 



Por cierto, que hoy se cumple un año más de la Capitulación de Miranda en San 
Mateo. Dijo Miranda: “Venezuela está herida en el corazón”. Entregó, no podía hacer 
otra cosa, el Generalísimo, y se perdió la Primera República. 
 
Esta Quinta República no se perderá, porque es la República del pueblo, y es la 
República que ha retomado las banderas de Miranda, de Bolívar, y de todos los que 
nos dieron esta Patria. 
 
Bueno, vamos a hacer otro pase ¿no? Tenemos otro pase listo hacia la casa de 
alimentación número mil, en Petare, allá en el Estado Miranda, en el Municipio Sucre. 
¿Quién está? Creo que está Ricardo Durán por allá. Ricardo, adelante. 
 
Ricardo Durán: Así es, muchísimas gracias Presidente. Estamos aquí en el Municipio 
Sucre, como usted acaba de señalar, casa número mil, la casa de alimentación. 
 
Presidente Chávez: Un aplauso nuestro para ellos también. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: ¡Bravo! 
 
Ricardo Durán: Presidente, estamos con la señora Marisol Medina de Ochoa, ella es 
la propietaria de la casa y por supuesto la administradora de esta casa de 
alimentación. Aquí la tenemos para que usted converse con ella y de esta manera 
conocer un poco más la casa número mil aquí en el Municipio Sucre. Está el 
Presidente. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Marisol Medina de Ochoa: Buenas tardes, Chávez. ¡Qué Dios te bendiga! Y te siga 
dando fuerzas para emprender estos bellos proyectos que tienes con la gente 
necesitada. Te felicito por todo lo que estás haciendo y en verdad de corazón le pido 
a Dios que te dé las fuerzas más grandes para que sigas emprendiendo estas 
funciones en bien de todo el pueblo y de la gente que de verdad necesita. Tú llegas al 
corazón, te queremos Chávez.  
 
Presidente Chávez: Bueno, Marisol, nosotros también te queremos y yo te quiero, a 
ti y a toda esa gente que está ahí, todos esos niños, niñas, toda esa gente.  
 
Marisol Medina de Ochoa: Gracias. 
 
Presidente Chávez: Mira, cómo está todo ese pueblo allí, de la Zona 3, escalera 13, 
del barrio José Félix Ribas. Yo conozco mucho ese barrio, por allí hemos estado. Mira, 
yo y nosotros, aquí está el Ministro Arnoldo Márquez, aquí está Rosángela, la 
coordinadora de Proal; aquí está el Presidente también de Mercal, de CASA, de la 
Corporación Venezolana Agraria; el General Arrieta, del Comando Logístico del 
Ejército, que tanto ha apoyado en esto y todos los muchachos del Ejército, también 
de la Guardia Nacional. Bueno, nosotros los felicitamos a ustedes por ese espíritu de 
Patria, por esa voluntad de participar y de contribuir con su esfuerzo en la búsqueda 
y la construcción de la justicia. Mira, Marisol.  



 
Marisol Medina de Ochoa: ¡Ajá! Dígame, Chávez. 
 
Presidente Chávez: Dime tú una cosa. ¿Cuántas personas atienden allá diario?    
 
Marisol Medina de Ochoa: Mira, 150. 
 
Presidente Chávez: Ciento cincuenta. ¿Y dónde está la lista? ¿Tú la tienes por allí? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí. 
 
Presidente Chávez: ¿Cuántos niños?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Mira, tengo 86 niños. 
 
Presidente Chávez: ¿Dónde están esos muchachos?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Mira, están en la cola.  
 
Presidente Chávez: ¡Ah! Ellos recogen su vianda ¿no?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Bueno, te los muestro como están en la cola. 
 
Presidente Chávez: A ver, muéstramelos. Esta mujer, ésta es una animadora de 
primera, esta Marisol es una animadora. 
 
Marisol Medina de Ochoa: ¡Ah! Sí. Gracias. 
 
Presidente Chávez: Mira, ponme uno de esos muchachos, chica. 
 
Muchacho: Que no venga. 
 
Presidente Chávez: Mira, ponme uno de los muchachos que quiero  hablar con 
ellos. 
 
Muchacho: ¡Hola! Presidente. 
 
Presidente Chávez: ¡Hola! vale ¿cómo te llamas tú? ¿Dónde estás tú? 
 
Muchacho: José Manuel. 
 
Presidente Chávez: ¿Dónde estás, José Manuel? Ponme la cara de José Manuel ahí, 
vamos a ver a José Manuel. ¡Epa! José Manuel, Dios te bendiga. 
 
Marisol Medina de Ochoa: Alza la cara, papá. 
 
Presidente Chávez: ¡Qué tal hijo! ¿Me oyes? 
 
José Manuel: Sí. 
 



Presidente Chávez: ¡Ah! te saludamos desde aquí. ¿Tú nos estás viendo? No. 
 
José Manuel: No. 
 
Presidente Chávez: ¿No tienen una pantalla ahí? Bueno, no tiene pantalla. 
Mira, José Manuel ¿y tú cuántos años tienes?  
 
José Manuel: Once.  
 
Presidente Chávez: ¿Y dónde vives tú?  
 
José Manuel: En el José Félix Ribas, Zona 3. 
 
Presidente Chávez: ¡Ajá! ¿Y tú todos los días vas a buscar tu almuerzo allí en la 
casa, no? 
 
José Manuel: Sí.  
 
Presidente Chávez: ¿Y tu mamá dónde anda?  
 
José Manuel: Aquí. 
 
Presidente Chávez: Está contigo. ¿Cuántos hermanitos tienes? 
 
José Manuel: Uno. 
 
Presidente Chávez: ¿Y tú pasaste para qué grado? Estás estudiando. 
 
José Manuel: Para sexto. 
 
Presidente Chávez: ¿Con cuántos puntos? 
 
José Manuel: Con B. 
 
Presidente Chávez: Bueno, el próximo año será con A. ¡Ah!  Te felicito hijo. ¿Estás 
haciendo deporte? 
 
José Manuel: Sí. 
 
Presidente Chávez: ¿Qué deporte tú juegas? 
 
José Manuel: ¡Ah! 
 
Presidente Chávez: ¿Qué deporte tú juegas? 
 
José Manuel: Basquet. 
 
Presidente Chávez: Básquetbol. ¿Cómo te sientes ahora? 
 
José Manuel: Bien. 



 
Presidente Chávez: ¿Cuántas veces tú comes al día? 
 
José Manuel: Tres. 
 
Presidente Chávez: Tres veces. ¿Y ahora cuatro con esa? ¿No? 
 
Asistentes: Risas. 
 
Presidente Chávez: ¡Ah! Tres con esa. ¿Tú papá está trabajando? 
 
José Manuel: Sí. 
 
Presidente Chávez: ¿Dónde trabaja tu papá? 
 
José Manuel: Allá.... 
 
Presidente Chávez: Se te olvidó. Bueno, dale un saludo a tu papá, a tu mamá, a tu 
hermanito, y que Dios te bendiga, hijo. 
 
José Manuel: Amén. 
 
Presidente Chávez: Está bien. ¡Chao! Pues, me despido.  
 
José Manuel: ¡Chao! 
 
Presidente Chávez: Nos despedimos, que Dios te cuide. 
 
José Manuel: ¡Chao! 
 
Presidente Chávez: ¡Chao!  Vean ustedes, ahí están los muchachos, ahí están los 
venezolanos que fueron excluidos durante mucho tiempo. Bueno, Marisol. 
 
Marisol Medina de Ochoa: ¡Ah! Dígame, Chávez. 
 
Presidente Chávez: Mira, Marisol. 
 
Marisol Medina de Ochoa: ¡Ajá! Lo escucho. 
 
Presidente Chávez: Y la casa tuya fue reforzada, fue ampliada o fue fortalecida 
¿no? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí, fue dotada, fue acondicionada y fortalecida. Porque 
el muro de mi casa, que estaba como se dice bailando, y gracias a la colaboración del 
sargento Mercader, excelente persona, y un equipo de soldados me ayudaron a que el 
muro quedara fuerte. 
 
Presidente Chávez: ¿El sargento Mercader trabaja en dónde? Ahí en el Comando 
Logístico será, en el Regimiento Logístico. 
 



Marisol Medina de Ochoa: Debe ser ¿no? Yo lo conocí cuando vino a dotarnos. 
 
Presidente Chávez: Mira. 
 
Marisol Medina de Ochoa: ¡Ajá! Dígame. 
 
Presidente Chávez: Dime una cosa. ¿Y dónde está la cocina? Muéstranos la cocina. 
 
Marisol Medina de Ochoa: ¡Ah! Vamos para allá. 
 
Presidente Chávez: A ver. ¿Cuál es el menú de hoy?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Mira, el pabellón, lo que come el venezolano, lo que 
comemos. Mira, aquí está la cocina.  
 
Presidente Chávez: ¿Cada cuántos días te llegan a ti las provisiones?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Sabe que hoy es el día que estoy arrancando.  
 
Presidente Chávez: Hoy estamos arrancando ¿no? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí. 
 
Presidente Chávez: Correcto. Tienes ahí una nevera, un refrigerador.  
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí, sí. 
 
Presidente Chávez: ¿De qué tamaño? Muéstranoslo. 
 
Marisol Medina de Ochoa: Vamos para allá. 
 
Presidente Chávez: Mira ese grupo de voluntarios ahí cocinando. 
 
Marisol Medina de Ochoa: Este es el refrigerador. 
 
Presidente Chávez: A ver, vamos a verlo. ¿Dónde está el refrigerador?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Míralo. 
 
Presidente Chávez: A ver. ¡Ajá! Eso está nuevecito ¿no? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí. 
 
Presidente Chávez: Correcto. ¿Y ese pollo que está quién lo llevó allá?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Mercal. 
 
Presidente Chávez: ¿Desde dónde? ¿Tú tienes ahí un Mercal cerca? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí, de la Zona 6, del Mercal de la Zona 6. 



 
Presidente Chávez: ¿En qué transporte lo llevan? ¿Quién lo lleva?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Mira, me lo trae en un Chevette un muchacho que se 
llama Carlos.   
 
Presidente Chávez: Carlos.  
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí.  
 
Presidente Chávez: Bueno. ¿Para cuántos días están previstos esos alimentos que 
tienes allí? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Para siete días. 
 
Presidente Chávez: Para siete días.  
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí.  
 
Presidente Chávez: Bueno, estoy seguro que tú vas a administrar eso con excelente 
criterio, ahorrando lo que haya que ahorrar, y esos son recursos del pueblo para el 
pueblo. Bueno, Marisol, qué más, qué otro mensaje nos tienes. 
 
Marisol Medina de Ochoa: Dígame. 
 
Presidente Chávez: ¿Cómo te sientes tú al prestarle servicio a la comunidad?  
 
Marisol Medina de Ochoa: Mira, yo fui visitada por luchadores sociales, en eso 
Edwis Rivero fue la que me incentivó, y a partir de eso empecé yo a tocar puerta por 
puerta y vi la necesidades que tenía el barrio. Entonces en ese momento me motivó 
más, que a la gente hay que ayudarla, en verdad la que necesita. Y en verdad que 
tengo muchos casos críticos aquí que son beneficiarios, críticos, críticos. 
 
Presidente Chávez: ¿El Frente Francisco de Miranda está trabajando mucho en esto 
también? 
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí. 
 
Presidente Chávez: Este esfuerzo, debo decirlo, forma parte de la Misión Barrio 
Adentro, la Misión Mercal y la Misión Barrio Adentro están muy interconectadas, 
porque allí en las consultas en Barrio Adentro van surgiendo los datos de los niños 
que están por un peso por debajo del normal, los enfermos crónicos, las mujeres 
embarazadas que pueden tener un riesgo, su alimentación, etcétera. O sea, que 
tienen que estar ustedes trabajando muy en contacto con Barrio Adentro.   
 
Marisol Medina de Ochoa: Sí, yo trabajé conjuntamente con Barrio Adentro, y ahí 
fue que hicieron las selecciones de las personas que están beneficiadas. 
 
Presidente Chávez: Ahí están los niños recogiendo sus alimentos, su almuerzo. 



Bueno, Marisol, que Dios los bendiga a todos, nos despedimos. Vamos a pasar a otro 
sector, sigan adelante.  
 
Marisol Medina de Ochoa: Que Dios te bendiga. Te dejo el pase a la señora, una de 
las cocineras, que tiene un mensaje para ti.  
 
Presidente Chávez: ¿Quién tiene un mensaje para mí? 
 
Cocinera: ¡Aló! 
 
Presidente Chávez: Sí. ¡Aló! Dime ¿quién habla, quién habla? 
 
Cocinera: ¡Aló! ¿Cómo está? señor Presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela, Hugo Chávez Frías 
 
Presidente Chávez: Estoy muy feliz, muy feliz. Tú ¿cómo te llamas? 
 
Cocinera: Te quiero mucho, te quiero mucho. Me llamo Carmen Belisa Cuicas. Estoy 
muy agradecida por lo que has hecho en todo el país, y por estas casas solidarias de 
comida, en donde hay tanta, somos tanta gente pobre. Chávez te quiero. Y quiero 
que con este proceso bolivariano te vaya bien. 
 
Presidente Chávez: Gracias, mi vida.  
 
Carmen Belisa Cuicas: Y te deseo felicidades. 
 
Presidente Chávez: Gracias, Carmen Belisa. 
 
Carmen Belisa Cuicas: Te quiero mucho. 
 
Presidente Chávez: Yo también te quiero mucho, Carmen Belisa. 
 
Carmen Belisa Cuicas: Mira, yo he soñado contigo Chávez. ¿Sabes? 
 
Presidente Chávez: Has soñado conmigo. 
 
Carmen Belisa Cuicas: Sí, vale, te quiero conocer. Una vez te vi de lejos, pero no te 
he visto cerca. ¿Sabes Chávez? 
 
Presidente Chávez: Bueno, mi vida, ojalá nos veamos en algún recorrido mío por 
allá por José Félix Ribas. 
 
Carmen Belisa Cuicas: Okey. Estoy muy agradecida. 
 
Presidente Chávez: Y nos damos un abrazo y un beso. ¿Oíste, Carmen? 
 
Asistentes: Aplausos.  
 
Carmen Belisa Cuicas: ¡Okey!  
 



Presidente Chávez: Bueno, me despido de ti, mi vida. 
 
Carmen Belisa Cuicas: Mira, sabes que yo te hice una carta.  ¡Aló! 
 
Presidente Chávez: Sí, dime, dime.   
 
Carmen Belisa Cuicas: Te hice una carta para una vivienda, porque estoy 
necesitada. 
 
Presidente Chávez: Bueno, hazme llegar la carta, sí por favor.  
 
Carmen Belisa Cuicas: Sí, okey.  
 
Presidente Chávez: A Raúl, este muchacho que está allá. ¿Cómo se llama? 
 
Ricardo Durán: Ricardo, perdón. Hazme llegar tú la carta, por favor, Ricardo, para 
ver cómo solucionamos ese problema de Carmen Belisa, que además es un problema 
nacional, la vivienda. Y como este año yo le vine anunciando desde el comienzo de 
2004, y esto forma parte de eso, una revolución dentro de la revolución, estamos en 
ese proceso, es como una ola dentro de una ola, el 2004 ha traído eso, una ola 
dentro de la ola. Varias olas dentro de la ola, es profundización de la revolución 
social, de consolidación del avance, de la dirección de avance hacia la Patria, hacia la 
Patria bonita, hacia la Patria Grande. Estamos lejos de ella todavía ¿saben? Estamos 
lejos de ella, pero cada paso que demos en esta dirección es que nos estamos 
aproximando a esa Patria que estos niños. Como Felipe ¿no? Felipe verá esa Patria, él 
es esa Patria. Él es la semilla de esa Patria. Que a nosotros nos robaron, cuando 
éramos niños soñábamos con el futuro, cuando éramos estudiantes de primaria, de 
secundaria, soñábamos con el futuro. 
 
Yo esta semana cumpliré medio cupón, los primeros 50 años. Bueno, pero uno 
soñaba cuando tenía 10 años, 20 años, todavía de Subteniente, a los 30 todavía uno 
pensaba que era posible ir construyendo la Patria desde entonces. 
 
Pero no, lo que vinimos viendo y sintiendo fue como la Patria se hundía y se hundía, y 
cada día más pobreza y más desigualdad, hasta que del fondo de ese abismo tenía 
que surgir un pueblo, resurgir, así como resucitó Lázaro, así como nuestro Padre 
Cristo resucitó a Lázaro, así resucitó el Lázaro colectivo, que es el pueblo lleno de 
llagas, lleno de enfermedades, lleno de miseria, de pobreza; o rodeado de 
condiciones de pobreza, porque no es que el hombre sea pobre, decía el padre, ese 
buen amigo a quien recordaremos toda la vida, Barillas, el cura Barillas, él decía, una 
vez dijo aquí, cuando uno habla de los pobres, me dijo: “Presidente, no es que la 
persona sea pobre; no, son las condiciones que lo rodean”. Son las pobres 
condiciones, y entonces la persona vive en condiciones de pobreza. Pero no es 
correcto decir, quiero retomar la expresión de mi Coronel, un sacerdote, ahora se nos 
fue, se nos fue de este mundo, pero estará con nosotros siempre, no es que la 
persona sea pobre, son las condiciones. Entonces lo que estamos atacando nosotros 
son las condiciones, para que todos podamos vivir en condiciones de dignidad y no en 
condiciones, o en pobres condiciones de vida sino en dignas condiciones de vida; en 
esa dirección vamos. 
 



Bueno, agradecemos y felicitamos también a esta gente, este pueblo, Marisol Ochoa y 
su familia y a todo ese barrio José Félix Ribas, al alcalde Pepe Rangel por ese éxito, la 
casa número 1.000 además, es la que hemos visto. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: Vamos a despedirnos de ellos también con un aplauso, la casa 
número 1.000. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: Miren, en verdad les voy a decir algo, es sorprendente y sobre 
todo es una lección para todos, muchachos de la Fuerza Armada, ustedes muchachos 
y muchachas de las instituciones del gobierno revolucionario, usted, caballero 
camarada Ministro, Rosángela, es un ejemplo, fíjese como unidos logramos cosas, 
que trabajando cada quien por su lado, jamás las lograríamos. Es que es así, pues, si 
el hidrógeno no se uniera con el oxígeno, jamás habría agua, jamás habría agua. Sin 
el amor del hombre con el de la mujer no unieran el espermatozoide con el óvulo, 
pues no existiríamos nosotros, es la unión. Si estos 5 dedos no se unieran por la 
palma de la mano, si no existiera el cuello uniendo la cabeza y todo, el sistema 
nervioso, si no tuviéramos la columna vertebral, las costilla, no habría cuerpo 
humano. Si no se unieran las moléculas de la arena con el cemento y el agua, no 
habría concreto, sería imposible hacer un bloque, y sería imposible hacer una casa 
como la conocemos hoy, sin que hubiera bloque, las casas fueran de piedra, y si no 
se uniera piedra con piedra jamás habría un muro. Es la unión, es la unión. Entonces 
esto es un ejemplo. ¿Por qué digo ello? Porque a partir de mayo comenzamos a 
trabajar con el concepto unitario, en mayo no había ni 100 casas de alimentación, y 
habíamos hecho un gran esfuerzo, muy grande, y una por aquí y otra por allá, pero 
no dábamos todavía con el impulso como el cohete, hasta que logramos nuclearnos, 
incrementar la unión cívico-militar, la unión de Mercal con CASA, el Ministerio, los 
funcionarios, los servidores públicos, los alcaldes, andábamos un poco dispersos; es 
momento de unidad y allí está el resultado. 
 
En mayo teníamos como 100 casas ¿verdad? 104, bueno, mayo, junio, julio, en dos 
meses, pues, saltamos de 100 a 1.000, imagínense ustedes, un cohete. Yo quiero 
felicitarlos, pero además invitarlos a que sigamos siempre así, unidos, sólo así 
lograremos, incluso, milagros. Aplaudo la unidad, la eficiencia. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: Esto es una demostración, y esto es parte de lo que hemos 
llamado la revolución dentro de la revolución, que nadie ande disperso, todo el 
mundo así como la patrulla, no puede haber un soldado, un soldado, una patrulla, 
todo el mundo ahí, y los jefes dando el ejemplo, cero corrupción, los jefes más bien 
desprendiéndose, el jefe, el líder, para ser más precisos, el líder debe dar el ejemplo, 
el líder debe ser el último en comer, el líder debe quedarse sin agua, pero debe cuidar 
que todos tomen aunque sea un traguito de agua. Si alguien flaquea, el líder se lo 
echa encima y se lo lleva, montaña arriba, cerro arriba. El líder si tiene que abrirse el 
pecho y que corra su sangre por la vía de sus seguidores, de su pueblo, ese debe ser 
el líder, Cristo, máximo líder, Cristo, Bolívar, que dio todo y terminó con camisa 



prestada, Cristo azotado, Cristo torturado y Cristo sin embargo diciéndole adiós a su 
padre, a nuestro padre: “Perdónalos Señor que no saben lo que hacen...”. Y dio su 
sangre, y resucitó y tiene casi 2.000 años por ahí, anda con nosotros, y estará 
siempre con nosotros siempre y cuando nosotros demostremos ser dignos de Cristo, 
amar a los demás, igual que a nosotros mismos y a veces hasta más con nosotros 
mismos. 
 
Bueno, tenemos un tercer pase y último por el día de hoy en este mediodía bonito de 
este 26 de julio, 26 de julio, además felicitaciones a Cuba desde aquí, al pueblo 
cubano, a Fidel Castro, hoy es 26 de julio, aniversario número 51 del asalto al Cuartel 
Moncada. Felicitaciones a Cuba, a su revolución, a su líder. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: Aniversario de aquel gesto heroico, era un grupo de 
muchachos, Fidel no tenía ni 30 años, yo no había nacido, ni siquiera había sido 
engendrado, hace 51 años hubo eso, fue un gesto heroico de un grupo de muchachos 
comandados por Fidel, y era un joven abogado en el año 52, un años antes había 
habido un golpe de Estado y luego aquella juventud cubana se fue contra el tirano y 
un día como hoy asaltaron el Cuartel Moncada y ahí comenzó el primer trueno, 
digámoslo así, anunciando lo que vino luego: la revolución cubana. 
 
Bueno, vamos al tercer contacto a la Casa de Alimentación número 477, de las 1.000 
que hoy estamos entregando, esto es un sector... Yo quiero todos los sectores, lo dije 
ayer en el “Aló Presidente”, cuando vine a Caracas era un veguero, me daba miedo, 
yo vine asustado a Caracas, compa’e, asustadito, asustado, del monte, le decían a 
uno venao. ¿Tú eres también del monte? 
 
Asistente: Sí señor. 
 
Presidente Chávez: Tú eres de por ahí de los montes de Lara ¿no? De donde es mi 
Rosinés, y tú también, tú eres del monte allá de alto de Mérida. Yo vine asustado 
compadre, la primera vez que vine fue a presentar examen de admisión en la 
Academia Militar, perdido, le tenía miedo a salir al valle, a la esquina ahí. ¿Cuántos 
años? ¿30 años después? Más de 30 años, 33 años después amo a Caracas, amo a 
Caracas como amo a toda Venezuela, no tengo distingos, porque amo todos esos 
sitios donde vive nuestro pueblo, he aprendido a amar cada rincón de mi Patria, como 
la amamos todos. Pero este sector de Tacagua Vieja, yo tengo por ese sector un 
cariño muy especial, por ahí he estado varias veces, hasta de incógnito he ido, son  
como pequeñas ciudades dentro de la Gran Caracas ¿no? Ahí está un grupo de 
personas con Vuelvan Caras y la Misión Ribas y Robinson, y ya que gusto. Una de las 
cosas que me pedía la comunidad la primera vez que fui allá es que me decían: 
“Chávez, las casas de alimentación, que vinieron hace como un mes y seleccionaron 
las casas pero no arrancaban”. Allí está un muchacho del Ejército, el mayor Raymond 
Aguiar ¿no? 
 
Asistente: Castillo, Castillo. 
 
Presidente Chávez: Castillo. Raymond Aguiar. (Risa). Dios me libre, Dios me libre. 
Bueno, Raymond Castillo, ahí está el General Arenas, es el jefe del Regimiento 



Logístico del Ejército, Raymond Castillo es reciente, ese muchacho está haciendo allá 
una labor noble. Fíjense ustedes muchachos, siéntense por favor señores Generales, 
Oficiales superiores, ustedes saben que como yo soy soldado conozco todos esos 
caminos. A uno lo califican, y todavía nosotros necesitamos completar los sistema de 
evaluación, hay muchos oficiales, suboficiales que están desplegados en batalla 
social, y entonces a la hora de evaluación muchas veces no se le toma en cuenta ese 
trabajo, esos muchachos son héroes ¿saben? Hay que ver la situación compleja que 
enfrenta un oficial en un barrio, y sobre todo cuando la gente lo ve como el líder, o 
uno de los líderes, pues. Ese muchacho es un líder ahí, yo lo vi, recorrí con él todos 
esos barrios. Entonces eso no lo digo sólo por el Mayor Castillo sino por todos, para 
que tengamos cuidado de evaluar completo el desempeño dentro del cuartel y ahora 
fuera del Cuartel, y hacer una simbiosis o complementación. Pero me llamó la 
atención poderosamente y me siento tan orgulloso de los soldados de mi Patria, 
desplegados en la guerra social. El enemigo ¿cuál es? La pobreza. El enemigo ¿cuál 
es? El hambre, ese es el enemigo más grande que tenemos los venezolanos y está 
metido hasta las entrañas, producto del fracaso del proyecto del Padre Libertador. 
Dígame si Bolívar hubiera logrado consolidar la Patria aquella, que distinto, nosotros 
seríamos hoy en Suramérica una potencia mundial, no sólo Venezuela, todos estos 
países, Bolívar no logró hacerlo, ahora nosotros hemos retomado el camino y este 
siglo será el siglo de la América del Sur: Colombia, Brasil, Argentina, Ecuador, Perú, 
ahí vamos, la unión, y cada quien luchando por dentro contra estos vicios y estos 
demonios que nos sembraron durante tanto tiempo, el egoísmo, el individualismo, 
esos son los diablos: el egoísmo, el individualismo, la ambición, la ambición a la 
riqueza material, esa es una cosa que hace mucho daño. 
 
Dijo Cristo: “Más fácil será que un camello entre por el ojo de una aguja, que un rico 
entre al reino de los cielos...” O lo que estábamos leyendo de la Biblia, lo que decía el 
Profeta Isaías, hablándole a los ricos: “Pobres de ustedes, ricos, que creen que van a 
comprar todas las cosas y las casas de las tierras”. Pobres de ustedes ricos, ¿creen 
acaso que se van a quedar ustedes solos en este país? Isaías el Profeta hablándoles a 
los pobres ricos que se creen superior a los demás porque tiene más dinero y están 
llenos muchas veces de ambición, de egoísmo y no quieren compartir. 
 
Yo hago un llamado a los ricos de Venezuela, los que viven más bien, no los ricos, los 
que viven en condiciones de riqueza material, a que se pongan la mano en el corazón 
y se sumen a esta revolución, verán qué bonito es desprenderse de algo en aras de 
ayudar a los demás, ¡qué bellos es eso! Sentirán lo más sublime de la vida, ayudar al 
prójimo, vénganse, las puertas están abiertas, este camino es de todos, aquí 
cabemos todos los venezolanos y todas las venezolanas, sin odios, sin rencores, sin 
violencia, sólo amor, justicia y más allá estará la paz, la verdadera paz, la que 
anunció Cristo en el Reino de Dios, donde vivamos todos como hermanos, en 
condiciones de igualdad, de dignidad y de justicia. 
 
Tercera casa, vamos pues, tercer contacto, casa número 477 en Vieja Tacagua, aquí 
en el Municipio Libertador, la Parroquia Sucre, Nueva Tacagua es en la Parroquia 
Sucre, (no, Freddy) en el sector La Arenera. ¡Ah! Por ahí hay una arenera, yo la vi, 
por ahí sacan arena, una mina, una mina de arena, e incluso me dijeron que el dueño 
de esa mina había ofrecido sus camiones y que estaba dispuesto a cooperar y que 
otro señor que tenía unas tierras allá, e incluso hablé con su hija, con una linda 
muchacha de allí, me dijo, no, mi papá es el dueño de eso, pero él nos dijo que 



entregáramos eso a la comunidad. ¿Se dan cuenta como se despiertan las cosas? En 
vez de tener un terreno solo ahí, póngalo para que la gente vaya y siempre. En vez 
de tener un camión sólo para ganar plata, usted ve que al lado hay gente pasando 
hambre, preste el camión para que lleven la comida o lleven los materiales allá, a que 
siembre, o que pongan un poco ahí en el esfuerzo colectivo y verán cómo así se 
revierte en felicidad y en dicha para toda la familia suya, para todos en la comunidad. 
¿Quién está por allá? Me dicen que está periodista del Canal 8, el mejor Canal de 
televisión, aun cuando “Vive” viene galopando por ahí, está por empatar al Canal 8, 
Vive Televisión, allá vamos. Roraima Albornoz, periodista del Canal 8. ¿Cómo estás 
Roraima? 
 
Roraima Albornoz: Bien, gracias Presidente. Así es, tal y como señalaba, nos 
encontramos en el sector Tacagua Vieja, donde estamos en la casa número 477 en el 
sector La Manguera, cerca de la Arenera, en esta oportunidad con la dueña de la 
casa, Carmen Márquez, vamos a escucharla Presidente. 
 
Carmen Márquez: Hola señor Presidente. 
 
Presidente Chávez: ¿Cómo estás Carmen, tú eres de ahí de Tacagua Vieja? 
 
Carmen Márquez: Sí señor, soy de Tacagua Vieja. 
 
Presidente Chávez: ¿Cómo está esa comunidad? ¿Cómo está tu familia primero que 
nada? 
 
Carmen Márquez: Mi familia está muy bien, gracias a Dios.  
 
Presidente Chávez: ¿Cuántos hijos tienes? 
 
Carmen Márquez: Tengo 4 niños. 
 
Presidente Chávez: Cuatro niños. 
 
Carmen Márquez: Sí señor. 
 
Presidente Chávez: ¿Y el esposo? 
 
Carmen Márquez: Separada. 
 
Presidente Chávez: Está separada. 
 
Carmen Márquez: Soy madre soltera. 
 
Presidente Chávez: Estás unidas con tu comunidad, entregada de lleno a la Patria. 
Mira, Carmen, ¿cómo fue que llegó ahí la gente de Proal, cuándo llegaron, cómo te 
dijeron? ¿Cómo te incorporaste? Dime. 
 
Carmen Márquez: Bueno, señor Presiente, esta casa viene a base del grupo 
endógeno cuando usted vino la primera vez, entonces pasó Arnaldo Díaz, y ubicó esta 
casa  alimentaria, puesto que para este sector hace falta esta casa alimentaria, ya 



que en este lado hay muchas personas que requieren de esta alimentación, porque 
son personas de bajos recursos.  
 
Presidente Chávez: Claro, ahora fíjate, esa casa, tú vives en casa hace tiempo, es 
tuya. 
 
Carmen Márquez: Sí señor, hace 20 años. 
 
Presidente Chávez: Sin embargo fue ampliada la casa. 
 
Carmen Márquez: Sí señor. 
 
Presidente Chávez: ¿Cuántos cuartos le hicieron? ¿Cuántos espacios le hicieron? 
 
Carmen Márquez: Tiene 4 ambientes. 
 
Presidente Chávez: Y el ambiente privado para ti, para tus hijos por supuesto que 
no fue tocado ¿no? 
 
Carmen Márquez: No señor, las partes privadas de mi hogar no fueron tocadas para 
nada. 
 
Presidente Chávez: Claro, para que tengan ustedes privacidad en la familia. Pero 
miren, qué bonito, miren ustedes, ahí está la despensa, me acuerdo a los cuarteles, 
me acuerdo al rancho, el rancho de tropas y uno pasaba revista ahí a la despensa, y 
tienes la nevera también, la cocina de tres hornillas ¿no? 
 
Carmen Márquez: Sí señor, tengo de 3 hornillas, tengo el refrigerador más la 
nevera. 
 
Presidente Chávez: Toda esa es dotación del Gobierno revolucionario a través del 
Ministerio de Agricultura y a través de Proal, dotación que no es de la familia, esa es 
de la comunidad, eso es propiedad colectiva y sé que ustedes van a cuidar eso como 
su propia vida. Bueno, Carmen. ¿Quiénes cocinan allí? 
 
Carmen Márquez: Allí cocinamos 6 madres voluntariosas. 
 
Presidente Chávez: Seis madres voluntariosas y voluntarias, y son voluntariosas. 
Mira, ¿por qué no me pones una cocinera? ¿Quién es esa que está ahí, que yo la veo 
sirviendo la caraota? 
 
Carmen Márquez: Esa es la señora Cleotilde. 
 
Presidente Chávez: Cleotilde. ¡Hola! Cleotilde, ponme a Cleotilde un momentico ahí, 
no quiero interrumpir la distribución del almuerzo. 
 
Carmen Márquez: Esta es la señora Cleotilde la que elabora el alimento. 
 
Presidente Chávez: ¡Hola Cleotilde! ¡Hola, chica, pero mira para acá! ¿Cómo te va 
mi vida? 



 
Cleotilde: Presidente. 
 
Presidente Chávez: Epa, estás ahí. ¿Cómo te va mi vida? 
 
Cleotilde: Cheverísimo. 
 
Presidente Chávez: Eso, vamos a darle un aplauso a Cleotilde que está cocinando 
ahí, ella está repartiendo la comida. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: Bueno, ustedes son voluntarias. ¿Tú vives ahí cerca Cleotilde? 
 
Cleotilde: Sí mi amor, al lado, en un ranchito. 
 
Presidente Chávez: En un ranchito. Bueno, ese ranchito lo vamos a ir mejorando 
poco a poco, tú sabes que ese es el núcleo endógeno de Tacagua Vieja ¿no? 
 
Cleotilde: Sí. 
 
Presidente Chávez: Y ustedes están ¿a qué distancia de la siembra? Donde están 
sembrando allá arriba. 
 
Cleotilde: Como 300 metros. 
 
Presidente Chávez: ¡Ah! Como 300 metros. Bueno, mi niña, recibe un beso, ponme 
a Carmen allí. Carmen. 
 
Cleotilde: Gracias.  
 
Presidente Chávez: Carmen ¿me oyes? 
 
Carmen Márquez: Sí señor. 
 
Presidente Chávez: Mira, dime una cosa, Carmen, ¿cómo está la siembra allá arriba 
en el cerro?  
 
Carmen Márquez: Está progresando, está bastante avanzada ya. 
 
Presidente Chávez: ¿Desde cuando no vas por allá? 
 
Carmen Márquez: Desde hace 3 días. 
 
Presidente Chávez: ¿Cómo se llama el compatriota colombiano-venezolano? Es un 
señor que es el líder allí. 
 
Carmen Márquez: Luis Mercado. 
 
Presidente Chávez: Mercado. ¿No está por ahí Mercado? 



 
Carmen Márquez: No, señor. 
 
Presidente Chávez: Debe estar ahí chequeando la siembra, porque él es un 
verdadero líder, dirige, organiza, da el ejemplo. Bueno, dale un saludo a todos allí. ¿Y 
ya están construyendo las calles, mejorando las calles, la pasarela, el agua que no 
había por allá arriba, la luz Eléctrica? 
 
Carmen Márquez: Sí señor. La pasarela ya está lista, las casas ya están avanzadas 
y la vialidad está ya en proyecto, ya tenemos parte de la vialidad ya lista. 
 
Presidente Chávez: Esa es una tierra además muy fértil, porque por ahí pasa la 
quebrada Tacagua y es como un pequeño valle angosto pero largo, bien bueno para 
extender un buen núcleo endógeno de siembra, y hay unas colinas ahí que se están 
terraceando, ahí podemos criar pollos, ahí podemos sembrar hortalizas, verduras, 
muchas otras cosas, pequeños conucos urbanos de maíz, y cualquier otra cosa, 
auyama ¿para qué? Porque hay una cosa importante, ha que bajar los costos, 
tenemos que bajar los costos para darle sustentabilidad a los proyectos ¿no? 
 
Bueno, Carmen, recibe un beso, nos despedimos, dale un saludo, mira como están 
los niños; a toda esa gente de Tacagua Vieja tú le das un abrazo de nuestra parte 
¿oíste? 
 
Carmen Márquez: Sí señor. 
 
Presidente Chávez: Felicitaciones. ¡Bravo! Nos despedimos de Tacagua Vieja. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Presidente Chávez: ¡Qué bonito! Bueno, hemos hecho contacto a través de la 
maravilla que es la tecnología vía microondas ¿no? Ahí está Jesse, vía microondas 
desde aquí desde el Salón Ayacucho, con dos satélites y una microondas, 
combinación de la tecnología. Eso es lo importante, eso es otra meta del Gobierno, 
hemos venido fortaleciendo el Canal 8, eso estaba en la carraplana, teníamos que 
alquilar, teníamos que depender. No, ahora tenemos recursos propios, y pronto VIVE 
Televisión la semana que viene pasará a transmitir 20 horas diarias metidas en las 
comunidades, la cultura, las tradiciones, la noticia, la noticia de fondo, no la noticia 
amarillista de que algunos medios de comunicación utilizan a diario, la verdadera 
noticia de fondo, qué es lo que está ocurriendo, desde las profundidades del pueblo, 
desde las sociedades, la historia, la geografía, la cultura. 
 
Bueno, gracias a los periodistas que nos han ayudado por allá desde Petare, Ricardo 
Durán, Siaris Rodríguez, desde Blandín, y Roraima desde Tacagua Vieja. Hoy estamos 
en eso, inaugurando 1.000 casas, las primeras 1.000 casas de alimentación que es 
parte de la Misión Mercal, y esta es una variante, Mercal máxima protección, dirigida 
a los niños en estados delicados de salud, o las familias muy pobres, las mujeres 
embarazadas tienen dificultades. Hay personas que aún cuando estamos vendiendo 
los alimentos Mercal, ya llegamos a 3.200 toneladas de alimentos diarios, no hay 
ninguna red supermercados privados, ni nadie en Venezuela que pueda hacer esto, y 
eso lo hemos logrado prácticamente en un año, la instalación de un sistema de 



seguridad alimentaria, aquí más nunca nadie nos dará un golpe alimentario como nos 
lo dieron, nos quisieron rendir por hambre un grupo de oligarcas, pero más nunca, el 
pueblo venezolano ahora tiene un sistema alimentario, junto con la Fuerza Armada, 
junto con el Gobierno, eso es de todos nosotros. 
 
Así que 3.200 toneladas diarias y vamos a las 4.000, he aprobado unos recursos 
últimamente, la semana pasada aprobé unos recursos en cantidad importante para 
continuar fortaleciendo la Corporación Venezolana Agraria que es hija de la 
revolución, la Ley de Tierras  y Desarrollo Rural, la CASA, la nueva CASA, el nuevo 
Mercal, Mercal que también es hijo de la revolución, el nuevo PROAL que está 
repotenciado, está redimensionado, el nuevo Ministerio de Agricultura y Tierra. Esa es 
la gestión que necesita el pueblo venezolano, y aquí tienen participación todos los que 
quieran participar. 
 
Pues bien, esto es parte de la Misión Cristo, pobreza 0 en el 2021. Pero, bueno, 
después de haber hecho estos pases o contactos, creo que el acto continúa por allá, 
sigue tú, pues. 
 
Narradora: Palabras de la ciudadana Rosángela Suárez, coordinadora nacional de 
PROAL. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Rosángela Suárez: Comandante, quiero darle las gracias por el honor de la 
responsabilidad que me ha dado, hoy cumplimos una meta de la revolución, gracias 
al apoyo incansable del Comando de Apoyo Logístico, de las Alcaldías de Sucre  y 
Libertador, del Ejército, la Armada, la Guardia Nacional, el INCE, Pdvsa, Energía y 
Minas y los valiosos asesores con los que contamos, todas las fuerzas de la revolución 
unidas bajo su dirección, a favor del pueblo venezolano, con un programa exitoso que 
atiende en materia alimentaria a los más desprotegidos, y que se extenderá a todo el 
territorio nacional llevándole a nuestros compatriotas una luz y siguiendo el ejemplo 
de Jesús de Nazaret, que es quien nos guía a atender a los más desamparados. 
Reciban todos un saludo bolivariano y el compromiso de seguir cumpliendo con el 
pueblo venezolano y con nuestro Presidente. 
 
Asistentes: Aplausos. 
 
Periodista: Palabras del Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, 
Comandante Hugo Chávez Frías. 
 
Presidente Chávez: Ciudadano ingeniero Arnoldo Márquez, Ministro de Agricultura y 
Tierras; Jesse Chacón, Ministro de Comunicación e Información; ciudadano ingeniero 
Leonardo Gil, Viceministro de Desarrollo Rural e Integral; ciudadana Rosángela 
Suárez Finol, Presidenta de PROAL; ciudadano ingeniero Jorge Rodríguez Torres, 
Presidente de Mercal; ciudadano Freddy Bernal, Alcalde del Municipio Libertador; 
ciudadano José Vicente Rangel Ávalos, Alcalde del Municipio Sucre; ciudadano 
General de Brigada Rafael Oropeza, Presidente de la Corporación Venezolana Agraria; 
ciudadano General de Brigada, Rafael Arrieta Birla, Comandante del Comando 
Logístico del Ejército; ciudadano General de Brigada, Francisco Avena Delpréstito, 
Comandante del 82 Regimiento de Apoyo Logístico del Ejército; ciudadano Teniente 



Coronel Rafael Coronado Patiño, Presidente de la Corporación CASA; ciudadano 
licenciado Eliecer Otayza Castillo, Presidente del INCE; ciudadano Oscar Márquez, 
Presidente de Fundacaracas; Vicepresidente, gerentes, directores y directoras de los 
diferentes organismos del Estado que hoy nos acompañan; representantes y 
miembros, muchachas y muchachos del Frente de Luchadores Sociales Francisco de 
Miranda. Distinguidos invitados especiales, ciudadanos periodistas, fotógrafos, 
camarógrafos, amigas y amigos todos. 
 
Bueno, breves palabras porque ya con la actividad que hemos hecho de esos tres 
contactos con estos sectores donde habita nuestro pueblo, aquí en la Gran Caracas, 
hemos adelantado bastantes cosas, pero sería bueno hacer una especie de resumen 
después de las palabras de Rosángela. 
 
Miren, las Casas de Alimentación surgen como producto de lo que después del golpe 
de Estado de abril y después del sabotaje económico, petrolero, mediático, del 2002 y 
2003, nos obligó a reaccionar, a responder y a lanzar una contraofensiva para 
derrotar definitivamente, para neutralizar definitivamente todos esos factores que 
constituyeron realmente una amenaza no sólo para el gobierno, una amenaza para 
todo el país, una amenaza para la institucionalidad, una amenaza para el Estado, una 
amenaza contra la Constitución, una amenaza contra la paz, una amenaza contra la 
patria, una amenaza contra la nación misma. 
 
Así que lanzamos una contraofensiva, nos desplegamos en la evaluación y el 
diagnóstico y una de las líneas de ataque que surgieron, del contraataque más bien, 
fue la necesidad de construir un sistema alimentario nacional, un sistema alimentario 
que fuese dirigido, administrado, organizado por esa confluencia de factores que 
conforman el gobierno nacional, los gobiernos locales, y sobre todo las comunidades. 
Participación, ahí está la clave de cualquier respuesta que este proceso revolucionario 
ha dado, pueda dar hoy y debe seguir dando mañana ante las amenazas que ayer 
fueron unas, hoy, y mañana seguirá habiendo amenazas contra nuestro pueblo, 
contra nuestro proceso de transformación. 
 
Muchas fórmulas podremos ensayar, pero en cualquiera de esas fórmulas deberá 
estar incluida como factor constante, como dicen los matemáticos, como una K, una 
constante, la participación popular y esa participación popular incluye la participación 
militar, porque la Fuerza Armada es parte de ese pueblo. 
 
Así que surgió la Misión Mercal y comenzamos a desplegarla, comenzamos a construir 
los módulos Mercales tipo I a chocar contra obstáculos que ni siquiera nos 
imaginábamos: las roscas, a conocer más a fondo el submundo de las roscas que 
vienen manejando, más que manejando, manipulando y muchas veces explotando al 
país con algo tan sagrado como es la alimentación. Esas roscas, esa lógica salvaje del 
capitalismo que explota tanto al productor, comprándole la producción a muy bajo 
precio y luego vendiéndola a muy alto precio, explotando tanto a productores como a 
consumidores, y bueno, los intermediarios enriqueciéndose cada día más. 
 
Fuimos topando con obstáculos y problemas de todo tipo, que si no teníamos 
producción suficiente, que si no teníamos centros de acopio, que si no teníamos el 
equipamiento mínimo para el transporte, que si a veces es que no sabíamos, 
estábamos enterándonos de problemas para los cuales nunca fuimos adiestrados, o 



para cuya solución nunca tuvimos experiencia alguna, porque aquí el Estado había 
abandonado toda tarea relacionada con el suministro de alimentos y eso había 
quedado en manos privadas, es la lógica perversa del neoliberalismo, de ese 
monstruo que gobernó a Venezuela durante varias décadas y casi acaba con nuestra 
patria. 
 
Bueno, así fuimos avanzando, el Mercal tipo II surgió y se fue extendiendo por todo el 
país. Los centros de acopio fuimos rescatándolos, reconstruyéndolos. Los silos que 
estaban, la mayor parte de los silos en manos privadas, ni siquiera pagaban lo que les 
correspondía, subutilizados, comenzamos a tomarlos, comenzamos a inyectar 
recursos, a trabajar muy duro. Y hoy tenemos una red, un sistema de seguridad 
alimentaria que comienza por la Corporación Venezolana Agraria, la Corporación 
CASA, ellos compran a la producción nacional, ellos importan lo que haya que 
importar, luego los centros de acopio, los Mercales. Ahora nacieron los 
Supermercales, hace poco inauguramos un buen número de ellos y seguiremos 
inaugurando e instalando Supermercales en el país, los Mercales tipo I, tipo II, los 
Mercalitos, las bodegas ambulantes. 
 
Pero faltaba algo, había un espacio allí, porque lamentablemente la pobreza es tan 
profunda, el mal es tan profundo que todavía hay sectores del país que a pesar de 
que les vendamos con un descuento importante los alimentos necesarios para la vida, 
pues ellos no pueden adquirirlos, viven en situaciones de profunda pobreza, viven en 
situaciones de riesgo permanente. Y fue así como surgió la idea de Mercal Máxima 
Protección y las Casas de Alimentación. Hoy inauguramos mil de ellas, las primeras 
mil. Como ya dijimos, en el Municipio Libertador 600 y en el Municipio Sucre 400. El 
dos de mayo teníamos 100. Hoy, 26 de julio, hay 1.000, el crecimiento es 
exponencial. Felicitaciones al trabajo conjunto de todos ustedes y sobre todo a ese 
pueblo que participa, a ese voluntariado que se incorpora a diario en las tareas. 
 
Es un menú que aporta nutricionalmente los requerimientos de energía y proteínas, el 
60% de estos requerimientos. En cada casa se atienden 150 usuarios, de lunes a 
sábado. Es un esfuerzo duro, duro, pero como ya hemos dicho, muy justo y necesario 
para reivindicarnos con lo que somos como seres humanos, para seguir impulsando 
esa ola dentro de la ola, esa revolución moral dentro de la revolución, y sobre todo 
incrementando la eficacia de los planes y programas del gobierno revolucionario. 
Hemos ejecutado la primera fase en un 100%.  
 
Estas casas proveen almuerzo y merienda, ya dije, a 150.000 beneficiarios que se 
encuentran en total desamparo o en situaciones de riesgo, no poseen medios 
económicos que les permitan comprar los alimentos en Mercal. Prevé un subsidio del 
100% del importe de los alimentos destinados a la elaboración. 
 
Luego, aquí hay algo muy importante también, ¿cuál es el perfil de los beneficiarios? 
Fíjense ustedes, estas mil casas nos permiten atender a partir de hoy 150.000 
beneficiarios, compatriotas. De ellos, 40.500 son menores de 12 años, es la gran 
mayoría, los niños, niños y niñas, y ahí hay muchos niños de la calle cuyo tratamiento 
y cuyo problema es bastante complejo; mayores de 65 años: 21.000, hombres y 
mujeres de la tercera edad; embarazadas de alto riego: 6.000; discapacitados: 
12.000; con problemas de desnutrición y desamparo social: 19.500 compatriotas; 
estudiantes y adolescentes con problemas sociales: 25.500, y personas que viven en 



condiciones de pobreza muy compleja y muy profunda: 25.500. Eso es un poco para 
dar idea de cómo se distribuyen por categorías los 150.000 compatriotas que a partir 
de hoy están siendo atendidos en las Casas de Alimentación. 
 
Quiero felicitar, quiero agradecer a estas organizaciones que trabajan tanto en este 
proyecto, han trabajado tanto, el Frente Francisco de Miranda, aquí representado por 
un grupo de muchachos y de muchachas, luchadores; el Ejército Nacional, aquí 
representado por el Jefe del Comando Logístico y el Jefe del Regimiento Logístico, y 
los oficiales que están trabajando directamente en el plan, la Guardia Nacional de 
Venezuela, representada por el Coronel Magallanes, coordinador de seguridad de 
todas estas Casas de Alimentación y todo el sistema logístico, en verdad que es un 
poderoso sistema logístico. Creo que Venezuela jamás había tenido un sistema 
logístico de esta extensión y de esta profundidad, que influye muchísimo en la 
soberanía nacional y en la seguridad y defensa del país; el Instituto Nacional de 
Cooperación Educativa, la Armada Venezolana que también ha estado facilitando 
sobre todo los puertos y toda su infraestructura para apoyar el sistema logístico, las 
organizaciones comunitarias que están participando en los barrios, las mesas técnicas 
de agua, el Comité de Salud, el Comité de Tierra, los Círculos Bolivarianos, las 
misiones Barrio Adentro, Robinsón, Ribas, Sucre, Vuelvan Caras, las alcaldías. Y de 
manera muy especial y particular a los técnicos y asesores cubanos que están con 
nosotros, entre ellos la Ministra Bárbara Castillo, un beso para ti, un abrazo, el 
aplauso de todos nosotros. Gracias Bárbara, por ese esfuerzo, por ese amor, por ese 
desprendimiento. Y a todos ustedes, hermanos de Cuba, que Dios les pague y que 
eso se revierta también en felicidad para todo el pueblo cubano. Mil gracias por su 
apoyo. 
 
Es bueno también decir que en cada Casa de Alimentación fueron acondicionadas las 
casas, en muchos casos ampliadas para poder atender, primero cocinar en 
condiciones de higiene, de salud, y luego la distribución de alimentos, como lo hemos 
visto. Cada casa recibió como dotación una cocina de tres hornillas con doble 
quemador, una nevera con freezer, con su protector de corriente, una mesa en acero 
inoxidable con un entrepaño, estantes de hierro con seis entrepaños para la despensa 
y un congelador de seis pies, un freeze. 
 
Utensilios, ahí tenemos un kit, pueden verlo ustedes allí si los muchachos enfocan, 
ahí están enfocando, cinco ollas, tres cacerolas, una paila, una licuadora, un sartén, 
una tabla de polietileno, dos tobos plásticos, un peso colgante de 50 kilogramos y 19 
de otros utensilios, como cuchillos, espumadera, coladores, cucharones, etc., es decir 
tienen todos los implementos necesarios para cumplir con esta digna misión. 
 
En cada Casa de Alimentación, en promedio, se invirtieron en reparación y 
acondicionamiento, dos millones de bolívares; en dotación de equipos y utensilios seis 
millones de bolívares; uniformes de las preparadoras 81.000 bolívares; utensilios 
640.000 bolívares; en instalación del gas, cada cocina tiene su gas instalado y sus 
bombonas y el sistema de gas, 390 mil bolívares. En resumen, en cada casa se 
invirtieron 9.4 millones de bolívares asignados por el Gobierno revolucionario. 
Y aquí hay también un esfuerzo importante que estamos haciendo y seguiremos 
haciendo en aras de los más débiles. Y he allí un factor fundamental de toda 
revolución, es la redistribución del ingreso nacional, es la redistribución del ingreso 
petrolero, y más allá del ingreso petrolero, todo el ingreso nacional. A Dios lo que es 



de Dios, lo repito, al César lo que es del César y al pueblo lo que es del pueblo. Se 
acabó el tiempo en el cual el jugoso ingreso petrolero venezolano se dirigía sólo hacia 
una minoría, hacia sectores privilegiados que con ese sistema se hicieron millonarios. 
Se acabó el tiempo en el cual la riqueza petrolera era manejada por una tecnocracia, 
por un gobierno paralelo. Gracias al apoyo y a la redistribución de ese ingreso es que 
estamos logrando cumplir misiones como esta, además de la participación popular, 
pero no basta con la participación popular, se requieren recursos financieros, recursos 
técnicos, recursos logísticos. 
 
Pues fíjense ustedes que cada casa de estas mensualmente, en víveres, frutas, 
hortalizas y verduras, y el consumo de gas, útiles de limpieza y otros, en cada casa el 
gobierno revolucionario invertirá 5.5 millones de bolívares mensualmente, en cada 
una de las casas. Al año una casa de estas costará 66,3 millones de bolívares. Mil 
casas al año costarán 66.300 millones de bolívares. Pero esto es justicia. 
 
Porque fíjense, no se trata sólo de suministrar la comida. No podemos quedarnos ahí, 
y ahí es donde insisto e insistiré siempre a todos los responsables que aquí estamos 
de este programa. A todos, civiles, militares, desde el Presidente de la República 
pasando por el Ministro, los ministros, altos funcionarios, alcaldes y todos los que 
trabajan con ustedes en las alcaldías, todos los que trabajan en el Ministerio, en 
Proal, en todas las instituciones, en el Frente Miranda, en la Fuerza Armada, cada 
soldado, cada ciudadano debe estar muy claro en cuál es la dirección estratégica de 
este programa. 
 
No se trata sólo de proveer alimentos al que no pueda comer, que ya es bastante 
¿no? Pero no nos podemos quedar allí. No, eso es sólo el primer paso. Se trata de un 
primer paso hacia la inclusión de todos esos compatriotas al sistema de vida digno. 
 
Por ejemplo, yo les encomiendo de manera especial a los niños de la calle, ahí van 
muchos niños de la calle, a esos niños no podemos nosotros tenerlos presos. Repito 
que en Maracaibo me encontré a dos de ellos, a tres, después apareció el yucpita, 
tres de ellos, en un comando policial, entré allí antes de ir al desfile a colocarme la 
banda presidencial y el collar del Libertador, y me tomé un café ahí con los policías, y 
de repente veo un niño por allá, ¿y qué hace ese niño aquí? –No, que lo trajimos para 
que comiera y para buscar su familia, porque estaba en la calle, y estaba una niña 
robando, le robó una cadena a una señorita. Y bueno, la policía se los llevó para 
ubicar a sus padres. Estaban por ahí sentaditos. Hablé con ellos unos minutos. ¿Y tu 
papá? –Murió preso. El papá de la niña que robó. Ella dice: sí, yo robé. –Y yo le 
pregunto: ¿y por qué tú robas? –Ah, porque yo vendo eso. –¿Y a quién le vendes eso? 
En la joyería. –¿Y con eso qué haces? Para llevarle a mi mamá. El papá murió 
quemado en la cárcel hace unos años. Y el papá del otro niño no lo conoce. Y la 
mamá, bueno, en la pobreza, y él duerme a veces en la casa y a veces en la calle Y 
después llamaron al yucpita, ellos mismos lo llaman así, el yucpita, es un yucpa, un 
niño indio que se le escapó a su mamá yucpa y anda con ellos ahora. 
 
Ahora, esos niños no pueden estar presos, tampoco podemos encerrarlos como antes. 
El INAM eran cárceles pues, eran retenes donde terminaban los niños peor, donde los 
maltrataban, los vejaban. No, hay que irse con ellos pues, dónde están, dónde 
duermen, hay que ir allá. Hay que ir hablándoles, hay que ir convenciéndolos de que 
están equivocados como dicen, como dijo uno de ellos en Maracaibo, que es que él no 



tiene familia, es que nos tienes a nosotros, hijo. Y hay que ir a buscar a la mamá y 
ayudarla, y a lo mejor, por qué no, enseñarla cómo se atiende un hijo, porque a 
veces hay gente que tiene hijos y no sabe qué hacer con los hijos, no se preparó para 
tener hijos. Dígame una niña, hay niñas  a los 14 años que tienen hijos, dos niños 
pues, ella niña y otro niñito más. ¿Qué madurez puede tener? Y si está en la calle, en 
la pobreza, la situación es mucho más grave. 
 
Ahora, cada ser humano vale oro para nosotros, es el recurso más grande que tiene 
el país, el ser humano, los seres humanos, es el recurso más grande que tiene un 
mundo. Cristo lo dijo con claridad: el ser humano, el hombre debe ser el alfa y el 
omega, debe ser el principio y el fin del círculo, y el centro del círculo. 
 
Luego, estas Casas de Alimentación deben ser sólo un primer paso para atraerlos. ¿Tú 
estás en la calle? Sí. Mira, ¿Y por qué no estudias? Y poco a poco irlos convenciendo, 
cada día, sentarse con él allá donde se sienta, sobre una piedra a lo mejor, a comerse 
su almuerzo, su pabellón, y conversar un ratito mientras come, seguramente a lo 
mejor se va corriendo, pero algún día es posible que se quede un rato a conversar, y 
es posible que algún día entonces acepte ir a Misión Robinson, y le guste aprender a 
escribir, a leer y a dibujar, y haga amiguitos allí. Y a lo mejor, si no tiene padre ni 
madre, algún día lo convenceremos de que hay una familia allá, chico, que quiere 
adoptarte y que quiere que tú seas como su hijo, vamos para que conozcas a la 
señora, al señor, y que hay unas instituciones, que hay un Estado, que hay unas 
leyes. Que él vaya aprendiendo que él tiene derecho, que no es como un animal de la 
selva, que es un ser humano y que es maravilloso estar vivo, haber nacido y vivir. 
Los que hemos vivido sabemos lo maravilloso que es la vida. Yo soy uno de los que a 
mis 50 años ya casi, puedo decir como el poeta: confieso que he vivido. ¡Qué 
maravilla es la vida! Con sus sinsabores, con sus dolores, pero es la vida. 
 
Vamos a convencerlos a ellos, sobre todo a los niños, a las niñas, que están vivos y 
que no pueden botar la vida, y que estamos aquí nosotros para darles la mano y el 
alma, para que vengan con nosotros  a la vida, que tienen una patria, que tienen una 
Constitución, que tienen unos derechos, que son como hijos nuestros también, que 
son como hermanos nuestros también. 
 
Por ahí es el camino de las Casas de Alimentación. La Casa es como la puerta, para 
que la joven que está en pobreza extrema, vaya luego que coma, se alimente, que 
ella asuma que tiene un niño en el vientre y que es imprescindible que un médico la 
vea, y que se chequee regularmente y que se haga los exámenes y que va a parir un 
ser humano, e irla preparando para ser madre. 
 
 O un discapacitado, un anciano que no tiene pensión, que vive por allá en un patio, 
en un rancho, bueno, ir allá donde él vive, a oírle sus cuentos, a incorporarlo a la 
vida, a solicitar una pensión para ese anciano.  
 
A mí me encantaría comenzar a recibir solicitudes de pensiones especiales para 
ancianos, para que vivan dignamente sus últimos años. O ¿por qué no? esa es una 
tarea fundamental para todos ustedes en los barrios. Estas patrullas que han surgido 
al calor de la Batalla de Santa Inés, después del 15 de agosto las patrullas deben 
permanecer, las patrullas deben convertirse en el núcleo, como en la célula 
fundamental de la nueva organización comunitaria, de forma tal que andemos 



patrullando de esquina en esquina y en esas Casas de Alimentación si hay cinco, diez 
ancianos en cada casa, bueno, hay que buscar la manera de que, además de la 
alimentación de cada día, ¿en dónde duermen estos ancianos? ¿Cómo se visten? 
¿Cómo hacer para insertarlos en la vida social? Los que tengan problemas de salud, 
delicados, bueno, ven acá, existe Barrio Adentro, vamos a hacerte los exámenes, 
vamos a enviarte a la clínica popular, vamos al hospital, vamos al tratamiento, vamos 
a la rehabilitación, vamos a Cuba si hay que ir a Cuba dentro del convenio de 
cooperación especial humanitario que funciona entre Cuba y Venezuela. 
 
En fin, es un paso hacia la dignificación de cada ser humano que por ahí ande 
viviendo en condiciones de extrema dificultad, las Casas de Alimentación. 
 
Así que cuando hablamos de 66.000 millones por cada mil casas al año, eso es nada, 
eso es un peso para el fisco nacional, sin duda, y si lo multiplicamos por cuatro, 
porque vamos para cuatro mil viviendas, o casas, que serían, redondeando, 250.000 
millones de bolívares al año, es en verdad una carga para el fisco nacional. Pero la 
vida humana no puede medirse en bolívares. Como decía Cristo, no tiene precio la 
vida humana. Estamos salvando muchas vidas, estamos reencauzando muchas vidas, 
muchas familias, incluyendo nuestras propia vidas, porque la vida de uno es la vida 
de todos. 
 
Bueno, las próximas fases, la segunda fase que hoy comienza, así que vamos a seguir 
trabajando con el mismo ímpetu, hoy comienza la segunda fase para aperturar 3.000 
casas antes de que concluya el año 2004. En septiembre la meta es de 700, en 
octubre 1.400 más, en noviembre 2.400, hasta acumular 3.000 en diciembre y con 
ello llegar a las 4.000, antes de que termine la campanada número 12 del 31 de 
diciembre de este año de revolución, dentro de la revolución, para beneficiar con ello 
a 600.000 personas este año, al finalizar el año, que es la meta que nos hemos 
impuesto en Mercal Máxima Protección. 
 
Y la tercera fase, habrá una tercera fase para el año 2005, para que estemos en los 
24 Estados del país, es para incrementar en 300.000 beneficiarios más, sería para 
instalar 2.000 casas más en el año 2005. Estaríamos llegando entonces con esas 
2.000 casas más a 6.000 Casas de Alimentación para el año 2005. 
 
Bien, no me queda más que decirles muchas gracias, felicitarles, agradecerles a 
nombre de todo un pueblo y pedirles que sigamos unidos haciendo Patria. 
 
Felicitaciones. Buenas tardes. 
 
Moderadora: Queridos compatriotas ha concluido el acto, por su amable atención y 
asistencia  muchísimas gracias.  


